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Para mi amiga.

¡Este libro no habría existido sin tu superior guía y sabiduría!
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Capítulo Uno
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—Deje de sacudirse, Madre. —La fornida figura de Lady Godiva no era rival para el constante dramatismo de su madre mientras emprendían el camino de las escaleras hacia sus aposentos—. Nadie pensaría que un desmayo causara tales convulsiones. ¿Está segura de que no necesito hacer llamar al médico?

Debería haber aceptado el ofrecimiento de ayuda del lacayo antes de que su madre hubiera despedido al hombre con un gesto, ya que era seguro que Godiva adquiriría varios moretones por su amabilidad.

Había necesitado de todas sus fuerzas para subir a Lady Garland por la escalera trasera de servicio y así evitar los ojos entrometidos de la alta sociedad. Y fue excesivamente conveniente que su padre hubiera desaparecido de un modo misterioso momentos antes de que el último episodio de su madre comenzara.

—No, querida mía —gimió Lady Garland, o Beatrice—. Me sentiré mucho mejor tras unos momentos de descanso.

Godiva dudaba que su madre se hubiera sentido alguna vez “mucho mejor”, pero sabía que era mejor no especularlo en voz alta. Si se atreviera, era probable que su madre se embarcara en otra interminable fábula sobre la gloria de su juventud; sobre cómo había sido cortejada por no menos de tres hombres antes de decidirse por el padre de Godiva, un simple conde.

No era que Godiva lo considerara como una hazaña inalcanzable... ella también había sido cortejada por tres hombres.

Y, uno por uno, todos ellos la habían abandonado sin ceremonias.

Pero ese recordatorio enviaría a Lady Garland a otro desvanecimiento. Los infructuosos y desdichados cortejos de su hija nunca eran discutidos... nunca en público y especialmente no en privado.

Por lo tanto, Godiva mantuvo su sensación de fracaso para sí, cuadró los hombros, y continuó tirando de la mujer por el último pasillo hasta llegar a la seguridad de su habitación levemente iluminada. El crepitar del fuego rompía el silencio mientras las llamas recientemente alimentadas envolvían la habitación en sombras que no dejaban de moverse.

Tan pronto como se cerró la puerta, su madre se liberó de los brazos de Godiva y se alisó su traje de noche. 

—Declaro que ha sido una buena escena, una escena maravillosa, si puedo decirlo yo misma.

—¿Qué? —Si pedían la opinión de Godiva, diría que era el colmo de la vergüenza.

—Oh, cielo santo, mi niña. —La exasperación en las palabras de su madre reflejaban con toda probabilidad la expresión en el rostro de Godiva—. El descaro de Lord Haston... pensar que podía ocupar un lugar en tu carta de baile. ¿Es que no sabe que toda la sociedad es consciente de sus rarezas?

Godiva se quedó atónita por tal proclama.

—¿Quiere decir que se desmayó, delante de una sala de baile abarrotada, nada más y nada menos, para librarme de mi siguiente compañero de baile? —El ladino comportamiento de su madre nunca dejaba de asombrarla y confundirla. Y la alta sociedad era más que consciente de las rarezas de Lady Garland.

La astuta sonrisa de su madre lo confirmó todo.

Incluso bajo la tenue luz y las sombras cambiantes de la habitación, Godiva vio la familiar chispa de los ojos de su madre.

A Godiva le dolía la cabeza.

—¡Maldita sea!

—No maldigas —le riñó Beatrice—. Es impropio de una dama y... me atrevo a decir que es más apropiado de una simple baronesa. Tienes que apuntar más alto, niña.

Su madre tendía a recurrir a sus raíces escocesas cuando la excitación y la malicia se apoderaban de ella. Aunque, por lo que sabía Godiva, su madre nunca había visto mucho más que la frontera escocesa y apenas viajaba fuera de su casa londinense.

—No puede continuar haciendo estas cosas solo porque se siente consternada por algo tan trivial como mi elección de compañero de baile.

—Ciertamente puedo y lo haré. —Lady Garland se sentó en su sillón favorito, una monstruosidad tapizada, completo con borlas colgantes y patas doradas y en relieve. El morado tejido combinaba de un modo impecable con el vestido de la condesa—. Sé un cielo y trae mi abanico. —Se abanicó el rostro con la mano—. Hace un calor terrible aquí.

Godiva observó el caos que era el aposento privado de su madre; había tal desorden que se podría pensar de un modo razonable que lo había causado una niña pequeña durante un berrinche particularmente colosal. Nada estaba en el lugar correcto. Sus cepillos estaban sobre un pequeño taburete delante de la chimenea. Su pantalla de privacidad se situaba tan cerca de la salida que probablemente se caería si alguien abriera la puerta demasiado. Un gran montón de cojines rellenos de plumas se encontraba junto a su armario, donde formaba una especie de fuerte.

No tenía ninguna noción sobre dónde comenzar a buscar. Si tuviera que adentrarse en el campamento improvisado de su madre, probablemente se derrumbaría sobre ella, ahogándola entre cojines del tamaño de pequeños carruajes.

Por suerte, su madre se apiadó de su única hija, levantó la mano, y señaló hacia la pantalla situada junto a la puerta.

Godiva miró hacia la pantalla de privacidad de su madre, y se dio cuenta de que prefería arriesgarse a derribar el fuerte de cojines antes de ver lo que había más allá del biombo.

Cuanto antes encontrara el maldito abanico, antes podría escapar de la habitación y volver al baile de abajo.

¿Cuán difícil podía ser encontrar un mísero abanico? Godiva tenía casi una docena en su recámara, aunque estaban ordenadamente dispuestos según los colores del arco iris sobre su tocador... fácilmente localizables.

Al deslizarse tras la pantalla, Godiva se dio cuenta de su error y lamentó haber cogido a su madre cuando se desmayó. Debería haberla dejado caer al suelo... eso tal vez habría imbuido algo de sentido común en su confundido cerebro.

—Se ve maravilloso, ¿verdad? —dijo la voz cantarina de su madre desde el lugar más allá del biombo—. Debatí toda la mañana sobre el mejor lugar para ella. Creo que disfrutará de las vistas.

Godiva quedó convencida: Lady Garland se había vuelto oficialmente loca.

Loca de atar. Godiva solo rezaba por que la enfermedad no fuera de las comúnmente hereditarias.

—Por suerte murió hace mucho y debe importarle menos sus actuales vistas.

Y Godiva no dudaba de que su madre le había dado a la mujer unas vistas bastante extensas. El cuadro de Lady Godiva, Condesa de Mercia, su tocaya y supuesta tía abuela lejana, era como todo lo demás en los aposentos de su madre: dorado a no poder más y fuera de lugar. Aún así, era extrañamente acorde con Beatrice.

—Te pareces mucho a ella, mi niña —le confió Beatrice—. Aunque presiento que luchas contra ello a cada paso.

Godiva ladeó la cabeza y miró el cuadro con ojos entrecerrados... a continuación, tarareó un poco.

Pero seguía sin ver el parecido entre ella misma y la mujer retratada frente a ella.

En primer lugar, Godiva estaba perpleja por cómo la rolliza dama había conseguido adoptar una posición reclinada, su pecho expuesto al artista, sin caerse de cabeza del diván sobre el que estaba acomodada. Desafiaba todo lo que había leído sobre las fuerzas de la naturaleza. La historia contaba que Lady Godiva había encargado este cuadro en particular después de que hubiera desobedecido el edicto de su marido y hubiera cabalgado por las calles de su pequeña ciudad, desnuda, para ganarse el respeto y la admiración de su cruel marido. Su gente sufría mientras su marido vivía como si todo en sus tierras prosperara.

Si tenía que ser honesta, Godiva dudaba que la mujer tuviera alguna relación con ella o con la familia de su madre. El retrato fue probablemente encontrado en un desván polvoriento hacía décadas, fue limpiado, y lo colgaron en la pared para elevar el sentido de importancia de su familia, con el resultado de una historia adecuadamente atractiva de asociación maternal que se desarrolló a lo largo de los años.

Incluso más desafortunado era el hecho de que Godiva hubiera nacido como un bebé regordete, redonda hasta el exceso... y había permanecido igual a lo largo de su infancia y parte de su edad adulta. Sin embargo, su madre había sostenido hacía mucho tiempo que había cosas peores que ser nombrada por una condesa de afamada belleza y de natural atrevido.

Godiva no estaba tan convencida.

—¿Lo ves, Godiva? —llamó su madre.

Ella cerró los ojos brevemente para eliminar la imagen de los abundantes pechos de su tocaya, los cuales se derramaban por el escote de su vestido mientras se reclinaba en el diván.

Otra desafortunada certeza: la descripción estaba al parecer grabada en su mente... para la eternidad.

Ojalá pudiera convencer a su madre para que dejara el horrible cuadro en un sitio fijo. Facilitaría en gran medida que Godiva pudiera evitar encontrarse con la visión, pero su suerte nunca duraba. La semana anterior había estado colgado sobre la mesa de la cena, con el resultado de que ella y su padre decidieron no tomar algunas comidas. Justo esa mañana, estaba suspendido en el gran vestíbulo, donde todo nuevo visitante podía echarle un vistazo a la mercancía de la mujer. Por suerte, su padre se había impuesto con sólida firmeza, lo cual no sucedía muy a menudo, y exigió que el retrato fuera retirado hasta después de la fiesta de esa noche. Su madre había accedido, ya que no deseaba robarle el protagonismo a su hija.

Godiva apenas creía que la dama habría encargado tal retrato si hubiera sabido que su pecho estaría un día a la vista de toda la nobleza inglesa que fuera lo bastante desafortunada como para cruzar el umbral de la familia.

Godiva volvió a examinar la pequeña zona, pero no vio el abanico con joyas incrustadas por ninguna parte.

—No, Madre, no está aquí. ¿Está segura de que no se lo ha dejado abajo?

El silencio la saludó desde el otro lado de la pantalla. Se asomó para ver por qué su madre, posiblemente por primera vez desde su existencia, permanecía en silencio.

—¡Madre! —llamó—. Escúcheme. No tengo la intención de pasarme toda la noche aquí con usted.

—Solo estaba escuchando la música que llega desde abajo. —Beatrice se puso en pie rápidamente. Su abanico se deslizó de entre los pliegues de su vestido y aterrizó sobre la alfombra del suelo sin hacer ruido.

Ambas miraron el descartado abanico cuando la luz de la chimenea se movió para destacar el delicado accesorio.

—¡Es usted incorregible! —proclamó Godiva, quien apenas pudo conseguir no dar un zapatazo—. Debo marcharme. Puede que el tiempo aún me permita disfrutar de un baile corto con Lord Haston. —Y esperaba poder volver al salón de baile antes de que la canción terminara. Haston era un hombre amable, aunque no completamente cautivador. Escuchaba atentamente cuando ella hablaba y le ofrecía refrigerios cuando era apropiado. Nunca buscaba llevarla a participar en incidentes escandalosos.

Lo cual era mucho más de lo que podía decir de sus anteriores pretendientes.

Depravados y sinvergüenzas, todos ellos. A veces le resultaba difícil señalar una característica que fuera peor que el resto. Su única cualidad positiva, si es que podía llamarse así, era que sus títulos y sus fortunas estaban más allá de todo reproche.

Pero nadie aprende modales o lealtad, ni gana en integridad, solo con un título.

Godiva lo había aprendido por las malas... en múltiples ocasiones.

Sus mejillas se ruborizaban por sus locuras ingenuas del pasado.

Beatrice soltó un bufido.

—Dime que no estás ahí parada soñando con Haston.

Las palabras de su madre empujaron los pensamientos de su desgraciado pasado de vuelta al lugar donde pertenecían: enterrados en lo más profundo, justo donde desearía poner los cuerpos de Lord Danderfur, Lord Plumberly, y Lord Canterbourne. Una lástima, los tres hombres prosperaron... y continuaron moviéndose en las más altas esferas de la sociedad de Londres.

Solo Godiva seguía viviendo con las consecuencias de los escándalos.

Lord Canterbourne se había recuperado tan por completo de la terrible experiencia que ahora estaba comprometido en matrimonio con otra dama afortunada. Godiva ciertamente esperaba que su más querida amiga, Delilah, experimentase a un marqués totalmente diferente al que Godiva se había enfrentado la temporada anterior.

—Ahora que ha localizado su abanico perdido, creo que me pondré en camino. —No había necesidad de confesar que no había estado soñando despierta con Haston, sino que había estado reviviendo una pesadilla de proporciones aún más grandes—. Le diré a Padre que está descansando un rato y que regresará pronto.

La expresión perturbada abandonó el rostro de su madre y sonrió.

—Mi querida y maravillosa hija. No pasa un día en que no agradezca a cualquier ser divino que me concediera tu persona. —Abrió su abanico y lo movió con rapidez delante de su rostro. La ligera brisa del rápido esfuerzo empujó sus largos rizos sobre sus hombros.

—Si considerara recoger su pelo con un moño alto, estaría mucho más fresca y no sucumbiría tanto al calor. —Era un argumento en el que madre e hija se embarcaban al menos una docena de veces cada temporada.

—Sabes que no puedo recogerme el pelo, ya que me haría parecer una anciana. Bien podría ponerme un horrible gorro con plumas y montones de adornos. —La mano libre de Beatrice volvió a traer al frente sus apretados rizos—. ¿Y qué me pasaría entonces si admito mi edad? Sabes tan bien como yo, querida, que no hay ni un alma en Londres que crea que soy más vieja que tú.

Godiva se tocó cohibida su pelo recogido, bien sujeto en su coronilla con un estilo severo, el cual prefería al estilo más fluido de su madre. Si su madre luchaba contra el paso del tiempo, entonces era Godiva quien lo aceptaba, se regodeaba en él, y rezaba para que la sociedad la dejara tranquila con el tema.

—Buenas noches, Madre.— Ella no volvería a verla en el transcurso de esa velada. La aversión de su madre por la sociedad no era totalmente nueva, y Godiva estaba segura de que ella estaría allí ocupada hasta que su padre se retirara al final de la noche—. Espero que se sienta mejor por la mañana.
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Capítulo Dos
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Marcus Whittaker, el sexto Duque de Beargarner, daba vueltas por el vestíbulo. Era probable que sus pies estuvieran desgastando la alfombra de hilos mientras los confines del pasillo se encogían a su alrededor, lo cual hacía que fuera difícil respirar sin dificultad. Le ardían los pulmones, y le dolían las plantas de los pies por su decidido movimiento. Se giró bruscamente y volvió a recorrer a zancadas el aparentemente interminable pasillo por enésima vez. Sus anchos hombros y largas zancadas empequeñecían el espacio mientras su paciencia se desvanecía.

«¿Dónde estaba la maldita mujer?»

Había estado muy pendiente de Lady Godiva toda la velada, intentando ganarse una presentación en varias ocasiones, aunque sus esfuerzos fracasaron repetidas veces, lo cual solo añadía a su actual frustración. Ella era una de las criaturas más esquivas que había tenido la desgracia de seguir. Ella había bailado casi cada baile, había conversado con cada persona presente menos con él, y había —si es que eso era posible— desaparecido del salón sin dejar rastro.

Y no la había visto desde entonces.

Debía haber pasado casi media hora ya... y la velada se acercaba con rapidez a su fin.

Si fuera un tipo paranoico, Marcus se preguntaría si no sería que ella sabía que él la buscaba, y era ella quien le evitaba.

La dama no era para nada lo que Marcus había esperado. No era la lastimosa y rechazada solterona que reclamaba a voces una proposición de matrimonio, como Canterbourne había insinuado. Nada en la mujer hacía pensar en desesperación. De hecho, cada una de sus acciones apuntaba a su aplomo y gracia, a una confianza interior que brillaba con fuerza.

Maldita sea si no encontraba que la mujer era la elegancia personificada.

Se pasó los dedos por el pelo para rechazar la sensiblera idea. No había tiempo, ni le quedaban energías, para caer presa de tales pensamientos.

La noche estaba menguando y él no había tenido éxito en ganarse su atención. No podía mantener las apariencias en Londres durante mucho tiempo, ni vivir de la generosidad de Canterbourne para siempre, mientras se escondía de aquellos que lo andaban buscando.

El único lugar en el que Lady Godiva podía haber desaparecido era en una habitación del piso superior. Al ser su hogar familiar, era más que probable que ella hubiera buscado alivio de la multitud en su cámara privada.

No se obsesionaría con la posibilidad de que favoreciera a otro y se hubiera escabullido para mantener unas palabras en privado. Aunque la había visto bailar con muchos de los solteros de oro de Londres. A su edad avanzada, la alta sociedad la ignoraría con toda probabilidad si ella buscara tales encuentros. No estaba de acuerdo con tal particular sentimiento de la sociedad, pero comprendía que no eran ideales que él tuviera posibilidades de cambiar o influenciar.

—¿Excelencia? —La voz femenina y nasal procedía de las escaleras que llevaban al salón de bailes del piso inferior. Marcus no podía entender cómo había encontrado alguna vez esa voz atractiva—. Me preguntaba a dónde habíais huido.

Su mano aterrizó sobre su hombro y masajeó con suavidad la tensión que recorría su cuello y espalda.

La gentileza de su tacto no duró mucho tiempo cuando sus dedos apretaron para presionar su hombro con más seguridad, y le susurró: —Odiaría pensar que me estás evitando, Marcus. —La amenaza ni siquiera estaba velada.

Ella conocía el poder que ostentaba... y lo usaba de modo experto en beneficio propio.

—Gwendolyn. —No giró su rostro hacia ella—. ¿Qué puedo hacer por ti? —Sus frías y cortantes palabras deberían haber sido suficiente para que ella diera media vuelta y huyera en busca de refugio, pero no tenían parangón con su corazón aún más frío y sus crueles mañas.

Cuando ella no expresó una exigencia ni chilló de rabia, él se rindió y se giró hacia ella.

Ella era todo lo que se esperaba de una mujer de la alta sociedad: esbelta con ojos esmeralda, cabello dorado como el sol, y una complexión pálida como la porcelana. Si no conociera la oscuridad que se ocultaba con habilidad tras sus ojos, ella parecería una hermosa y frágil muñeca.

Gwendolyn era todo lo que él había llegado a despreciar en las mujeres. Podría parecer tan dulce como una gatita para el observador inexperto, pero su mirada era ansiosa y su memoria larga.

—Esperaba un baile.

—Esperas mucho de un hombre que no te debe nada. —Marcus le debía aún menos que nada, si es que eso era posible. Él había intentado dárselo todo, pero ella le había declarado inútil e inadecuado cuando sus acreedores llegaron a reclamarle.

Riéndose, deslizó su mano desde el hombro, bajando por la planchada camisa, hasta posarse en la parte frontal de sus pantalones. Su cuerpo también conocía sus malas artes, así que no respondía al tacto que solía enviarle a un frenesí de deseo.

—Vamos, Marcus —su ronroneo surgió de lo más profundo de su garganta; otro sonido que le habría provocado un dolor físico por el deseo no hacía mucho tiempo atrás—. Sé demasiado como para que me ignores. Ahora volvamos al salón de baile y bailemos para que todos nos vean.

Necesitaba deshacerse de Gwen, si no totalmente en su vida, entonces al menos en este pasillo. Dio un paso atrás y dijo: —Gwen, tengo que discutir un asunto importante con Lord Garland. Después tendrás tu baile. —Ante su mirada escéptica, continuó diciendo: —No, que sean dos. Dos bailes.

Cuando ella sonrió y soltó una carcajada calculada, Marcus supo que la había convencido.

—No entiendo por qué insistes en obligarme a perseguirte, Marcus, cuando ambos sabemos que siempre me das lo que quiero.

La verdad era que él nunca podría ser suficiente, poseer suficiente, para hacerla feliz... ni tenía ningún deseo de volver a viajar por ese traicionero camino.

—Date prisa en volver a la sala de baile. —Él forzó una sonrisa incómoda—. Te seguiré tan pronto como haya acabado de hablar con nuestro anfitrión.

—No me hagas esperar, Excelencia —dijo. En el pasado, ella se había dirigido a él formalmente con la esperanza de convencerle de que ella sería una duquesa adecuada. Pero él había aprendido con rapidez que no tendría ni un solo momento de paz siempre y cuando ella estuviera unida a él—. Te he echado mucho de menos, mi querido Marcus.

No había duda de que ella le había echado de menos... los regalos y la atención con los que él la había llenado cuando ella pensaba que su dinero no tenía límites. Era posible que ella exigiera su atención para hacer que otro lord se sintiera celoso.

Con una última mirada ardiente, ella se giró y volvió a recorrer el pasillo. Su elegantemente cubierto trasero se contoneaba de un modo que solía llevar a la distracción a su ser más joven. Seguía preguntándose cómo podía haber sido tan ingenuo. Ahora la veía por quien era en realidad: una mujer conspiradora e indiferente que se aprovechaba de las inseguridades de los demás. Una mujer que tomaba lo que quería y dejaba solo destrucción a su paso.

Su responsabilidad con su finca y con su gente —después de que su padre los dejara a todos desamparados con sus costumbres excesivas— estaba por encima de todo lo demás. Marcus comprendía ahora el significado de cada libra. El extravagante coste de las reparaciones en su finca era altamente preferible al coste excesivo de un traje de baile o un collar de perlas enviado a una amante ingrata. Aunque no era culpa de Gwen que él se encontrara en la posición en la que estaba; esa culpa recaía tanto en Marcus como en su padre. Ambos tenían sus propensiones. Su padre había sido aficionado a las apuestas y a emprender negocios nada seguros, mientras que el ojo de Marcus se desviaba hacia las caras bonitas y los traseros favorecedores y con curvas. 
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